
La Habana, octubre 10 de 1909r
V Sr* Sotoro Figueroa, 

La ¿Habana*

Señor y amigo:
Mi salud no me consiente acompañar a^usted en el patriótico acto

de hoy, como tantas veces antes, en los días memorables de la emigraM
ción. Pero no puede impedir que me asocie cordialmonte a cuantos' cuan*
píen como usted con el alto deber de celebrar esa fecha insigne.

Ahora festejamos^ la patria redimida. Con cuanto jubilo podemos
proclamarlo, sobre todo si no se ha amenguado en nosotros el espíritu 

0.

con que le veíamos llegar en la tierra extraña, cuando aún temblaban i 
en la balanza los destinos de Cuba, Espíritu de abnegación, que hoy 
nos demanda otra forma de esfuerzo, pero que ha de inspirarse en el 
mismo amor a la tierra por que se sacrificaron Céspedes y los demás pró
ceros de nuestra independencia.

Entonces era hora de Itichas y de olvido del propio interés. En es
tos momentos lo que nos demanda es respeto a la ley, respeto pleno, sin 
atenuaciones ni distingos; inquebrantable propósito de mantener la paz 
pública, amor a la libertad, sin claudicación ni compromisos. Para rea
lizar los altos destinos qúe el cubano anhelaba, hay una condición pre- 
sisa a la cual debe subordinarse todo: la de que no se altere por na
da en ninguna forma el sosiego público. Mas para qtte la paz dé colma- A sus ~ • 1
dos^frutos resulta insisponsable que cada cual disfrute de entera li- ’
bertad tal como la garantiza la ley y sólo la ley puede garantizarla.  ̂

Al confundimos en estos instantes en el sagrado recuerdo de los 
pasados sacrificios, sea nuestro propósito que de tal modo so encame 
en los actos nuestro, ideal revolucionario, que todos en Cuba tenganÉf a . . .  jHfigip
sólo respeto y bendiciones para la obra de emancipación política que
intentaron los patriotas de la gran generación de 1868,
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De usted att- s.s.




